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D esde hace más de un lus-
tro la República islámica 
de Irán es objeto de san-

ciones económicas por parte de 
Naciones Unidas, de algunos paí-
ses, especialmente Estados Uni-
dos, y también de la Unión Euro-
pea. Todos ellos han atribuido 
una proyección presuntamente 
militar a su desarrollo nuclear. 
Irán siempre ha negado tajante-
mente esta imputación. Después 
de muchas conversaciones frus-
tradas y encuentros fallidos, la 
elección de un nuevo presidente 
en aquel país ha activado las ne-
gociaciones, de tal manera que el 
pasado día 24 de noviembre, los 
negociadores del E3+3 e Irán han 
llegado a un primer Acuerdo so-
bre el programa nuclear iraní. 

Este acuerdo es un paso impor-
tante, pero no definitivo y debe 
ser valorado en sus justos térmi-
nos reales. En esencia, se ha subi-
do el primer peldaño de una larga 
negociación que en su punto final 
debe garantizar que el programa 
nuclear iraní tiene unas finalida-
des exclusivamente pacíficas y a 
cambio se reconocerá el derecho 
de Irán a continuar desarrollando 
tal programa. 

Lógicamente, para llegar al 
Acuerdo, ambas partes han hecho 
cesiones y concesiones. Irán 
adoptará voluntariamente varias 
medidas importantes, como son, 
entre otras, diluir la mitad del ura-
nio que tiene enriquecido al 20% 
y convertir en óxido el restante de 
esa calidad y también se compro-
mete a no enriquecer uranio a 
más del 5% durante seis meses. 
En cuanto a sus instalaciones nu-
cleares, no hará avances en las 
principales de ellas (Natanz, For-
dow y el reactor de Arak) ni crea-
rá nuevos emplazamientos y ade-
más, y éste es un punto especial-
mente significativo, se compro-
mete a admitir y ejecutar un deta-
llado programa de inspecciones 
por parte de la IAEA, a la que su-
ministrará unas determinadas in-
formaciones específicas, que en 
algunos casos son muy pormeno-
rizadas. 

Alivio 
A cambio, vamos a asistir a un 
muy limitado alivio de las sancio-
nes económicas que pesan sobre 
Irán. Los principales acuerdos a 
este respecto son los siguientes: 
Se hará una pausa en los esfuer-
zos para reducir la exportación de 
crudo iraní, de tal manera que se 
facilitaran las relaciones con sus 
clientes actuales tanto en lo que se 
refiere al suministro como a los 
pagos. Para tales ventas, Estados 
Unidos y la Unión Europea sus-

penderán sus sanciones en cuan-
to a los seguros y los servicios de 
transporte. También Estados 
Unidos y la Unión Europea sus-
penderán sus sanciones respecto 
de las exportaciones petroquími-
cas de Irán y de oro y metales pre-
ciosos, y en lo que respecta a los 
servicios asociados a dichas ex-
portaciones. Se suspenderán las 
sanciones norteamericanas sobre 
la industria automovilística de 
Irán, y se permitirá el suministro 
de componentes para la seguri-
dad de la aviación civil, así como 
para su mantenimiento. 

Durante los próximos seis me-
ses, ni el Consejo de Seguridad de 
Naciones Unidas ni la Unión Eu-
ropea adoptarán nuevas sancio-
nes en relación con el programa 
nuclear de Irán. La Administra-
ción norteamericana actuará en el 
mismo sentido. Tiene especial 
importancia que se habilitará un 
canal financiero, utilizando los 
fondos procedentes de la venta de 
petróleo retenidos en el extranje-
ro, para facilitar el comercio hu-
manitario (comida y productos 
agrícolas, medicinas, suministros 
médicos y servicios sanitarios re-
cibidos en el extranjero) orienta-
do a las necesidades domésticas 
de Irán. Es importante destacar 
que los más de ochenta millones 

de iraníes han sufrido las conse-
cuencias de las sanciones en for-
ma de desabastecimiento, infla-
ción, depreciación de la moneda y 
cierre de los canales comerciales 
y bancarios internaciones. 

Finalmente, el acuerdo contie-
ne una descripción básica de los 
siguientes pasos que se van a dar 
en el futuro para tratar de alcan-
zar la solución general y definitiva 
con Irán. 

Sin menospreciar de ninguna 
manera la importancia del Acuer-
do logrado, hay que dejar muy 
claro que su alcance es limitado 
tanto en el tiempo –en principio 
solamente seis meses–, como en 
sus objetivos materiales, ya que 
únicamente alivia temporalmen-
te algunas de las muchas sancio-
nes económicas que se han im-
puesto a la República Islámica de 
Irán, en este sentido, hay que te-
ner muy presente que, por el mo-
mento, se mantienen todas las 
sanciones individualmente im-
puestas por la Unión Europea a 
personas y empresas de naciona-
lidad iraní, que por el momento 
no ven mejorada su precaria si-
tuación.

E l impacto de la publicidad en la cultura popular es 
muy importante. Es un rasgo de la sociedad actual. 
La publicidad es una forma de comunicación tan 

potente que es capaz no sólo de influir las pautas de consu-
mo sino de acuñar expresiones que pasan al lenguaje coti-
diano. La expresión “la prueba del algodón” procede de un 
anuncio de una marca de productos de limpieza. Si se su-
pera esa prueba, el producto cumple lo que promete. El al-
godón limpio sería la prueba de la verdad. Aquella expre-
sión se ha integrado en nuestro lenguaje impulsada por la 
fuerza de lo gráfico y la sencillez del mensaje. No sólo los 
productos de limpieza tienen que superar esa prueba. 
También las promesas políticas.  

El próximo jueves, el pleno del Congreso de los Diputa-
dos aprobará definitivamente el Proyecto de Ley de trans-
parencia, acceso a la información pública y buen gobierno. 
El Gobierno ha convertido esta ley en una pieza esencial 
de su compromiso de lucha contra la corrupción. La Ex-
posición de motivos de la futura ley comienza con un pá-
rrafo que pasará a la Historia: “La transparencia, el acceso 
a la información pública y las normas de 
buen gobierno deben ser los ejes funda-
mentales de toda acción política. Sólo 
cuando la acción de los responsables pú-
blicos se somete a escrutinio, cuando los 
ciudadanos pueden conocer cómo se to-
man las decisiones que les afectan, cómo 
se manejan los fondos públicos o bajo qué 
criterios actúan nuestras instituciones podremos hablar 
de una sociedad crítica, exigente y participativa”.  

Espectacular. Bravo. Nos ponemos a hacer la ola en el 
estadio de la política pero hemos aprendido, gracias al 
anuncio del producto de limpieza, que las cualidades se 
han de probar y la mejor y definitiva prueba es la del algo-
dón. El producto, la Ley, pinta bien. Tiene muy buenos de-
seos. Sus objetivos son ambiciosos, como se señala en la ci-
tada Exposición: incrementa y refuerza la transparencia 
en la actividad pública, reconoce y garantiza el acceso a la 
información y establece las obligaciones de buen gobierno 
así como las consecuencias jurídicas derivadas de su in-
cumplimiento. En lo que se refiere específicamente a la 
transparencia, la ley delimita un extenso ámbito de sujetos 
públicos y privados sometidos a sus obligaciones. Y estos 
sujetos deben facilitar activamente “información cuyo co-
nocimiento sea relevante para garantizar la transparencia 
de su actividad relacionada con el funcionamiento y con-
trol de la actuación pública” (art. 5). Así, todos deberán in-
cluir información institucional (art. 6), aunque sólo las Ad-
ministraciones Públicas deberán informar sobre planes, 

anteproyectos y proyectos de normas (art. 7). Más interés 
tiene la información económica, presupuestaria y estadís-
tica (art. 8). En este caso, todos deberán informar sobre los 
contratos, los convenios, las subvenciones, los presupues-
tos, las cuentas anuales con sus informes de auditoría, las 
retribuciones, las resoluciones de compatibilidad, las de-
claraciones anuales de bienes y actividades de los repre-
sentantes locales y la información estadística necesaria pa-
ra valorar el grado de cumplimiento y calidad de los servi-
cios públicos (art. 8).  

Frontera 
La música suena bien. ¿La prueba del algodón? En el Dere-
cho es el capítulo de las infracciones y sanciones. Es el que 
marca la frontera entre el pío deseo y las normas jurídicas. 
Si no hay previsión de castigos para los incumplimientos, 
la música es sólo música y, además, celestial. Suena bien, 
pero nada más. La ley prevé el control del cumplimiento 
de sus obligaciones pero sólo limitado a la Administración 
General del Estado. El Consejo de Transparencia y Buen 
Gobierno es el encargado de llevarlo a cabo. A tal fin podrá 
dictar resoluciones para el cese de los incumplimientos y 
el inicio de los procedimientos disciplinarios correspon-
dientes (art. 9). Sin embargo, esta posibilidad está condi-
cionada a que la Ley prevea sanciones con las que castigar 
su incumplimiento. La ley no las contempla. El tercer 

apartado del artículo 9 nos dice, de mane-
ra alambicada, que “el incumplimiento 
reiterado de las obligaciones de publici-
dad activa reguladas en este capítulo ten-
drá la consideración de infracción grave a 
los efectos de aplicación a sus responsa-
bles del régimen disciplinario previsto en 
la correspondiente normativa regulado-

ra.” Es una tipificación diferida que carece de efectos jurí-
dicos puesto que depende de lo que se diga en otra ley. Co-
mo también dependerá de otras leyes la sanción de los in-
cumplimientos de cualquier otro sujeto distinto a la Admi-
nistración General del Estado. Se intenta dar respuesta al 
Consejo de Estado cuando al dictaminar el anteproyecto 
propuso que “podría introducirse … un régimen sanciona-
dor que permitiera reprimir las conductas contrarias a las 
normas de transparencia … Esta recomendación responde 
a la necesidad de reforzar el carácter imperativo que las 
normas de la proyectada Ley poseen, …, pues para que un 
mandato sea auténticamente obligatorio es necesario pre-
ver las consecuencias que en cada caso hayan de derivarse 
de su incumplimiento.” La fórmula elegida sigue sin dar 
respuesta a lo sugerido. No hay infracciones ni sanciones. 
Las obligaciones en materia de transparencia son música 
celestial. No constituyen un mandato imperativo. La so-
ciedad crítica, exigente y participativa deberá seguir espe-
rando acunada por la dulce melodía del legislador. La 
prueba del algodón no ha sido superada.
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